
IN D E L  AÑO,

Cuando m uere el año, nace Dios. 
Dos acontecim ientos solem nes se 
confunden en un m ism o período de 

tiem po, neutralizando sus efectos.

L a  m uerte del año entristece; el 

nacim iento de Dios a legra .

A l a v a n za r  el hom bre en su pe­
regrinación  por este m undo, cada 

v e z  que en el reloj del tiem po se 
m arca el paso de un año m ás, se 

e n treg a  in stin tivam en te  á  las re­

flexiones propias del que v a  aleján­

dose de la  v id a ; pero entónces v ie ­

ne á  d istraer su tristeza una idea 

a ltam en te cristian a  y  consoladora: 
la  idea de Dios.

E l pensam iento hum ano, en es­
tos dias, se a g ita  entre el sepulcro 

del año y  la  cu n a de Jesús, entre 

la  som bra y  la  luz, entre el a b a ti­

m iento y  la  esperanza.

E sta  corta  tem porada de asueto 
y  descanso encierra todos los ele­

m entos necesarios p ara  rean im ar el 

espíritu  é infundir a liento . Todos 

los séres hum anos, cualquiera que 

sea su  sexo, profesión ú oficio, en­

cuen tran  a lg o  en estos dias que re­

n u eva  su v a lo r  para seguir lu ch an ­

do en el eterno com bate hum ano.

E l m ilitar se entusiasm a con el 

ruido m arcial de los tam bores.

E l sordo, con el eco de las ch i­
ch arras.

E l poeta, con  los v illan cico s  y  

la s  coplas de felicitación .

E l em pleado, con la  p a g a  ex­

traord in aria.

E l c iego  de oficio, con el carras- 

clcis.
L os pensionistas del E stado, con 

e l an tic ip o  de su pensión.
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E l p avo, con dejar de serlo.

E l ab o gad o , con  las tram pas y  

enredos que son consiguien tes á  to­

do fin de año.

E l prestam ista, con la  cobranza 
de sus réditos.

E l cap ita lista , con las sabrosas 

delicias del tu rró n .

E l m édico, con los excesos  de la  
ja le a  y  el besugo.

Los niños, con los nacim ientos.

Los v ie jo s , con la  sopa de a l­

m endras.

Los dependientes de todas par­
tes, con las tarjetas de felicitación .

Los que piden, con los ag uin al­
dos.

Los que dan, con los ve rsito s de 

todos colores.

E l hom bre abandona toda clase 
de m editaciones y  escrúpulos cuan­

do v e  en perspectiva un a N oche­
buena.

Entónces no se acuerda m ás que 

del p la ce r , y  a h o g a  sus lá g rim as y  

sus pesares en sonrisas y  a legres 

cánticos.

L a  despedida del año se celebra 

siem pre con un suntuoso banquete: 
la  cena de N avidad.

La cena de N avidad es a lg o  m ás 

que un acontecim iento gastron ó­
m ico; es la  fiesta del h o g a r, es el 

regreso á  la  casa p atern a de los 
hijos p ród igos, es un consolador 

recuerdo de las costum bres p a tria r­

ca le s, es el solem ne m om ento en 

que se  a v iv a  el am ante fuego que

Y RECREO.

arde sin  cesar b rillan te  y  puro en 

el a ra  santa de la  fam ilia.

E l a ñ o , como el célebre Cárlos I, 

celebra sus funerales en vid a . P an ­

deretas y  tam boriles son los instru­

m entos fúnebres que acom pañan 
las oraciones de sus exequias reli­

g iosas.

L os funerales del año se verifi­

can  siem pre á  m edia n och e, con 

inm ensa co n cu rren cia , y  consisten 

sólo en una m is a : la  m isa del 

gallo.
En este mes se celebra tam bién 

la  Degollación de los Sanios In o -  

centes con un a porcion de inocen­

tadas y  cándidos divertim ientos.

U n suceso desgarrador y  esen­
cialm ente trág ico  h a llegado á to­

m ar, despues de varios s ig lo s, un 

carácter em inentem ente bufo.

Las lágrim as de m illares de m a­
dres y  los lam entos de tiernos n i­

ños pasados á  cu chillo  por un dés­

pota producen desagradable im pre­

sión en el nervioso y  gastado or­

ganism o de la época actu al.

E l eco de lo sublim e causa en los 

o idos del sig lo  un efecto ridículo.
E l grandioso cuadro del senti­

m ien to , perdidas sus condiciones 

dram áticas, ofrece el risible aspecto 

de una caricatu ra  procaz y  blas­

fem a.
L a  D egollación de los Santos 

Inocentes, lejos de proporcionar con 

su aniversario un d ia  de llan to y  

luto á  todas la s  m ad res, á  todos
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los corazones sensibles, á  todos los 

cristia n o s, h a llegado únicam ente 

á con seguir que h a y a  u n  m om ento 

en el año en que sea lícito  com er 

dulces gratis, á  costa de los tontos 

y  de los distraídos.

L a  seriedad hum ana perderá m u­

cho con e s to ; pero en cam bio g a n a  

el ingenio de los que poseen el arte  
de engañar con facilidad á  los ino­

centes.

J . d e l  Ca s t il l o  y  S o r ia n o .

¥
L  P O R T A L  DE E L E N ,

Sobre Ja v ieja  m esa de pino, y  

profusam ente ilum inado con lam ­

parillas de aceite  y  cabos de vela, 

se ostenta un accidentado paisaje, 

construido con corcho y  m usgo, y  

en el cual se observan, en brevísim o 

espacio reunidos, la abrup ta m on­

tañ a de peligrosas v e rtie n te s , el 
m anso arroyu elo  oculto á  trechos 
por la  h ierba, un pozo de co n stru c­

ción m oderna, acom odado á los 

adelantos d éla  hidráulica; un puen­

te  del an tig u o  régim en; sobro una 

em inencia un ca stillo , artillado 

acaso; en una llan ura un chalet 
moderno; en el fondo Jerusalen; en 

el centro del va lle  un portal rui­

noso, sobre e l cu al brilla  una es­
trella  de papel dorado.

N um erosos cam initos de blanca 

y  m enuda arena conducen desde lo 

m ás elevado de las m ontañas á  lo 

m ás profundo del va lle  en zigszags 

im posibles, cortes v io len tos, saltos 
atrevidos y  caídas p eligrosas; y  

fuera de ellos se ve  la  v e n ta  en que 

un despiadado guard ian  curiosea

desde la  ven tan a lo que ocurre, des­

pues de haberse negado á  franquear 

su puerta á  los cansados cam inan­
tes, y  el aprisco en que blanquísi­

mas ovejas, m ontadas sobre alam ­

bres, se apiñan, m iéntras sus pas­

tores escuchan en un círculo la  voz 
del A n g e l ó se preparan á bajar pol­

los peligrosos senderos que a l por­

ta l de. Belen conducen, con repeti­

dos tra g o s  de v in o  y  suculentas 
m igas sazonadas con m ag ras de 

jam ó n .

Lucida ca b a lg a ta  de R eyes orien­

tales se aproxim a y a  a l pintoresco 

v a lle , y  en la  cual fig u ra n , para 

asom bro de los n a tu ralistas, caba­

llos m ayores que los drom edarios; 

criados incansables y  m onarcas que 

no fian á  nadie los tesoros que en 
sus propias m anos conducen.

P o r otra  senda baja un a m anada 

de pavos, de raza que se h a perdido 

para d isgu sto  de los gastrónom os, 

pues exceden  en tam añ o a l de las 
ovejas y  se aproxim an  a l de sus 

conductores.
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Abajo en el rio , y  á  pesar de la  

oscuridad de la  noche, trabajan in­

cansables va rias  lavand eras, m ién- 

tras que otras com pañeras suyas, 

que sin  duda term inaron su  tarea, 

bailan alegrem ente en anim ado y  

extenso círculo.
Y  dentro del pequeño portal,

reposando sobre hum ilde lecho de 

pajas, se v e  a l N iño-D ios, resplan­

deciente de g lo ria , adorado por su 

S an tísim a M adre y  por el glorioso 

P atriarca  San José, velado por los 
ángeles, saludado por los pastores 

y  preservado de la  crudeza del frió 

por pacíficos y  hum ildes anim ale-

jo s  que le  prestan su propio calor.

E l N acim iento podrá ser rico ó 

pobre, artístico  ó puram ente capri­

choso; el boj ó el barro habrán ser­
vid o  para m odelar sus figuras; es­

ta rá  adquirido por op ulen ta dam a 

ó costeado por pobrísim a fam ilia 

m enestral á  cam bio de privaciones; 

pero su esencia es la  m ism a, su im ­

p ortancia ig u a l, su m anifestación 

a n á lo ga . E n  v a n o  la  incredulidad y  

el ateísm o han tratad o  de concluir 
con la  representación anual del sa­

grado m isterio en la  noche del 24 
de Diciem bre: contra  ellos luchan 

victoriosam ente los m ás tiernos 

elem entos de la  fam ilia  cristiana, 

la  m ujer y  el niño, que en el portal 
de Belen encuentran sim bolizados 

la  salvación  de la  hum anidad y  la  
redención de toda esclavitud, y  ven 

la  fiesta inocente del h ogar.
Im item os todos á  la  m ujer en su 

sentim iento y  a l niño en sus ale­
grías; llevem os a l N acim iento g ra ­

ciosas figurillas que lo enriquezcan,
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luces que lo engalanen, flores que 

lo p erfum en, fe cristian a  que lo 
santifique y  cánticos que lo a legren . 

Junto á  la  m esita que le sostiene y  

en tre  el dulce ca lor de la  fam ilia, 

olvidem os nuestras ordinarias p re­
ocupaciones y  nuestros cuotidianos 

esfuerzos; olvidem os los azares de 

la  fortuna, las nubes del porvenir, 

los duelos del pasado; y  altos y  ba­
jo s , ilustres y  hum ildes, guerreros 

com o filósofos, políticos com o a rtis­

tas, unam os nuestras voces á  las 

de nuestros hijos y  repitam os sus 

inocentes cantares.

E l 24  de D iciem bre es la  fiesta 
de los niños, y  á  ellos corresponde 

su dirección; y  cuando rendidos de 

cansancio se entreguen a l fin al 

sueño, pidam os a l otro  N iño, cuyo 

nacim iento se conm em ora, que pro­

te ja  nuestro h o g a r  y  bendiga nues­
tros paternales desvelos.

M . O sso iíio  y  B e r n a r d .

A C U R A  D E L JM lÑ O -JD IOS,

ALEG O R ÍA-N A CIM IE N TO  E X  T R E S  JORN ADAS

Á  L A  M E M O R I A  D E  L A  I N O L V I D A B L E  S E Ñ O R I T A  D O Ñ A  M A R Í A  D E  L O S  Á N G E L E S  M A T E O S  Y  M A N R I Q U E

R E C U E R D O  D K  S I N C E R A  Y  P R O F U N D A  A M I S T A D

E l  A u t o r .

U n  A n g e l .
L a  F e .
L a  D u d a .
L a  P e r e z a .
L a  G u l a .
L a  C u r i o s i d a d .

PERSONAJ

T í a  C a r r a s q u i l l a . 
A l d e a n a  1 ,"
I d e m  2 .a 
P a s t o r a  1 . a 
I d e m  2 .a 
I d e m  3 .a

P a s t o r a  4 .a 
I d e m  5 .a 
M e l c h o r . 
G a s p a r . 
B a l t a s a r . 
U n  P a s t o r .

J O R N A D A  P R I M E R A .

La escena  representa  un b osq u e  am eno: al em pezar 
la  a cc ión  y  p rev io  un p re lu d io  p a s to r il , aparecen 
varias A ldeanas y  P astoras  de la s  cercan ías de Be- 
len ; vienen en  rom ería .

A ld . 1 .a Animo, amigas; marchemos 
Sin descansar á Belen,
Que el frió arrecia de firme 
Y es cerca de anochecer.
Y’ o me quedo, estoy rendida, 
Tengo destrozado un pié; 
Además, ¿qué prisa corre?
Tiene razón.

Dice bien.
P a s t . 1 . a Pues entonces descansemos.

(Se sienta en el suelo.)

A ld. 2.a

U n a s .
O t r a s .

P a s t . 2 .a 
P a s t . 1 . a 
T o d a s .

A l d . 2 .a

V a r i a s . 
A l d . 1 . a 
A l d . 2 .a

P a s t . 1 . a 
A l d . 2 .a

¡Cómo! ¿en el suelo?
Si á  fe.

(Se cogen de la mano en corro y  
dicen sentándose.)

Imitémosla, y asiento 
La verde alfombra nos dé. 
Ahora que estamos juntitas 
Os contaré, si quereis.
Lo que en el pueblo se dice 
De nuestra vecina Inés.
¡Cuenta, cuenta, que nos place! 
Eso es murmurar, mujer.
¡En decir lo que se sabe 
A nadie se ofende, pues!
Silencio y habla; ¡qué posma! 
Oidme: habéis de saber 
Que la vecindad murmura
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Por el lujo y  por el tren 
Que la Inés luce en las fiestas; 
Que nunca laven tejer,
Ni hilar, n i, en fin, hacer nada 
De lo que todas hacéis.
Y  añaden ¡qué picardía!
Que de esto el origen es...

(Con misterio.)
Un tesoro que escondido 
Se halló de una encina a! pió.
Yo por mi parte lo dudo;
Más bien me inclino á creer 
Que el tal lujo y el boato 
Lo debe, amigas, tal vez 
A  su mucha economía...
Su aplicación...

(Sale la tía Carrasquilla.) 
C a r r a s q .  i Jó, jó, jó!
T o d a s .  (Levantándose apresuradamente.) 

¡Cielos! ¡la tia Carrasquilla!
Nos ha caido que hacer. 

C a r r a s q .  ¡Perezosas! ¡remolonas!
¿Así la tarde perdeis?
¡Ea! poneos en marcha.

A l d .  2 . a ¡Vaya! ¡perdone usarcó!
Como estábamos cansadas 
Nos quisimos detener 
En este sitio un ratito.

C a r r a s q .  ¿Pensáis engañarm e, eh?
Pues soy perro viejo, amigas 
(Es decir, perra), ¿entendeis? 
Tengo el colmillo muy largo... 
(Con misterio.)
¡Habéis venido á morder!... 

P a s t .  2 .a (A sus amigas.)
Mejor lo puede hacer ella. 

C a r r a s q .  (Siguiendo.)
¿Os figuráis que no sé 
Cuáles son vuestras mañitas? 

A ld. 2 .a Pues, abuela, si sabéis
Todas las cosas como esta...
(A sus amigas.)
Es sorda, y no puede ser 
Que haya entendido una jota. 

C a r r a s q .  (Aplicando el oido.)
¿De vóras?

A l d .  2 .a ¡Pues me engañé!
Esta es bruja, ó poco ménos. 

C a r r a s q .  ¡Insolente! V as á ver... _
(.Amenazándola con él báculo.) 
Cuáles son mis brujerías.

(Sale un ángel y  dice, deteniendo á la tia 
Carrasquilla:)

A n g e l .  ¡Haya paz!— No la pegueis. 
C a r r a s q .  ¡Calle! ¿quién es este jóven* 

¿Cómo te llamas?
A n g e l .  ¡Gabriel!

Y vengo á decir á  todas 
Que vayan pronto á  Belen,
Para adorar de rodillas
A un niño que va á  nacer,
Hijo de Dios sempiterno
Y de María y  José.
Acelerad vuestros pasos; 
Corred, pastoras, corred,
Y con hierbas aromáticas 
Guirnaldas podéis tejer

Con que adornar la  pobreza 
De su cuna, ¡gran dosel 
Envidiado de los ángeles
Y  del más suntuoso rey !
Que nadie como Él es rico
Ni nadie es grande como Él. 

(Váse.)
C a r r a s q .  ( Tirando el palo y  enderezán­

dose.)
¡Compañeras! ya  lo oísteis. 
Vamos corriendo á ofrecer 
A ese Niño-Dios precioso 
Corderos y leche y miel;
Mas sobre todo, las almas,
Para que el cieío nos dé 
La recompensa en la gloria! 

T o d a s .  (Mirando al cielo.)
¡Por siempre jam ás amén!

(A l tiempo de salir todas llenas de unción 
y  recogimiento aparece la Duda¡ y  dete­
niéndolas, dice:)

D u d a .  Deteneos un instante,
Amigas.

C a r r a s q .  No puede ser.
D u d a .  ¿Tan importante es el caso? 
C a r r a s q .  ¡Y  tanto como loes!
D u d a .  ¡Ay! ¡decídmelo, decídmelo! 
C a r r a s q .  ¿Para qué lo has de saber?

Ven, si quieres, con nosotras 
A  la ciudad de Belen,
Y por tus ojos verás
Lo que en vano intentaré 
Mal bosquejarte siquiera.

D u d a .  Vaya, abuela, que teneis
Más terquedad que una roca. 
¿Conque no he de conocer 
Lo que á Belen os atrae 
Antes de saberlo?

C a r r a s q .  ¡Pues!
D u d a .  ¿No sabéis que soy curiosa? 

¿Ignoráis que soy mujer?
En paz decídmelo luégo:
Lo que quiero comprender 
Es el motivo que os lleva 
A esa ciudad. ¿Entendeis?
Y si mi razón me dice 
Que debeis iros, iréis.

C a r r a s q .  ¿Y quién eres tú, menguada, 
Para intentar detener 
Nuestros pasos y deseos 
Por el camino del bien? 
Responde pronto, ¿quién eres? 

D u d a .  Soy la Duda.
(Sale la Fe.)

Fe . Y  yo  la Fe.
T o d a s .  ¡Cielos! ¡qué hermosa figura!
F e . Serenaos; no tembleis:

Soy más que amiga una hermana,
Y  á vuestro lado estaré 
Para confundir la Dada,
Que os quiere á todas perder.

D u d a .  ¡Pues no es poco vanidosa
Que se diga, su merced!

F e . E s o  es bueno para tí,
Serpiente de cascabel,
Que quieres saberlo todo
Y nada sabes ni ves.
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D u d a . Por lo ménos averiguo
Y  dudo el ser ó no ser,
Miéntras que tú, vanidosa, 
Pretendes sin ojos ver
Y  que tras ti sigan todos 
Cual ovejas, que en tropel 
Siguen al pastor ó al perro.

F e .  ¡Bendito sea el poder
De Dios, que asi lo ha dispuesto! 
(A la Duda.)
Miéntras tú con altivez 
Presumes saberlo todo 
Con tu razón de oropel.
Las alm as puras contemplan 
La verdad del Sumo Bien, 
Alumbradas por la antorcha 
Que destaca de mi fe.
¡Huye, soberbia, impostora! 
Suelta la fingida piel 
De cordero, con que encubres 
Tu condicion de Luzbel;
Arroja el falso disfraz
Y  cuál eres muéstrate.

(La Fe arranea á la Dada el disfraz que la 
cubre,y aparece con sus ribetes de demo­
nio, es decir, traje negro y  colorado, con 
dos cuernos. Todas se apartan.)

D u d a .  ¡Voto al infierno! venciste;
Al fin lograste romper 
En mil pedazos mi cetro;
Nos veremos otra vez,
Y  entónces yo te prometo 
Que de tí mé vengaré. ( Váse.)

Fe . Huye al abismo, obra impía
Del orgullo y la doblez 
Con que la soberbia humana 
De su Dios quiere ser juez.
(A las Pastoras.)
Nada temáis, hijas mias; 
Seguidme, yo alumbraré 
Vuestras purísimas almas 
Hasta el portal de Bel en. 
Levantad la vista al cielo, 
Vuestro corazon poned 
En la diestra del Eterno 
Para que su aliento dé 
A  vuestras sencillas almas,
Y  un dia gocéis con El 
Las delicias de la gloria.

T o d a s .  ¡Por siempre jamás amén!

S E G U N D A  J O R N A D A .

P a s t . 4 .a Pues si son pedazos chicos... 
P a s t . 1 . °  ¿Ya empezamos? Haya paz;

Cuidado que es mucho cuento; 
Siempre habéis de regañar. 
(Entran las Aldeanas. )

A l d .  1.a El cielo os guarde, Pastoras. 
P a s t . 3.a ¡Tanto bueno por acá!

¿Volvéis déla  romería? 
/.Regresáis á la ciudad?
Pues, amiga, regresamos 
A Belen para adorar 
A l Hijo de Dios, que nace 
En un humilde portal.
Así nos lo dijo un ángel 
Que encontramos poco há 
Junto al valle de los Cedros 
Que baña el manso Jordán. 
¿Es posible?

¡Quó portento!

A l d .  1 ."

P a s t . 3. 
P a s t .

Aparecen varias P astoras y  P astores preparando su 
cena.—E m p ieza  la a cción  con u u  villancico  corto , 

y  luégo d ice :

P a s t . 1 .a E n c a p o t a d o  e s t á  e l  c i e l o :
P r o n t o  e m p e z a r á  á  n e v a %
Q u e  la s  n u b e s  s o n  m u y  r e c ia s  
Y  e l  f r i ó  v i e n e  d e  a l lá .  
(Señalando al Norte.)

P a s t . 3 .a A p r e s u r e m o s  la  c e n a ;
(A  otra Pastora.)
C o r t a  m á s  m e n u d o  e l  p a n .

P a s t . 4 .a Eso es un cuento.
A l d . 1 .a No tal.
P a s t . 4 .a ¿Cómo un Dios puede nacer 

Sin pompa yr sin majestad?
Eso es cuento, amiga mia,
Tú nos quieres engañar, 
Abusando impunemente 
De nuestra rusticidad.
¿Quó apostamos á que el vino 
Se te subió á predicar? 

C a r r a s q . (Saliendo de entre el corro.) 
¡Insolente! ¡deslenguada!
¿Háse visto cosa igual?
Ella si que empina el codo
Y  es picotera y audaz.

P a s t .  4 .a Si no fuera usted anciana
La podria replicar...
Pero en fin, lo que no creo
Y  lo que nadie creerá
Es que nazca en pobre cuna 
Un Hijo de Jehová.

C a r r a s q .  Pues á mí me importa poco 
Lo qué tú puedas pensar
Y el mundo entero sobre esto; 
El cielo se encargará
De que esta verdad circule 
Por toda la humanidad.
Pero ¿á qué me canso en vano?.. 
¡Ea! basta de charlar
Y  vámonos á Belen,
(Mirando al éielo.)
Porque Dios naciendo está;
Me lo dice el alm a mía,
Que anhela el irle á adorar.

L a  P er . Pero, abuela, ¿no conoce 
Que es mucho mejor dejar 
Para mañana temprano 
La vuelta á Belen?

C a r r a s q .  ¡No tal!...
Bien se ve en tí á la Pereza; 
Siempre quieres aplazar 
Cuanto se mueve al impulso 
De fecunda actividad.

L a  G u l a .  Dice bien mi hermana, abuela. 
Hace una noche infernal,
Y la lumbrejnos convida 
Al reposo y á cenar.

C a r r a s q .  Extrañaba que la Gula
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No hubiera salido ya  
A  defender á su hermana;
Sois, hijas, tal para cual;
Si la una peca por floja,
La otra peca por tragar.

A ld. 2.“ Tienen razón, pobrecillas;
¡Cuidado que es crueldad, 
Estando la noche fría
Y  pudiendo descansar,
Ir á Belen ahora mismo!
¿No era mejor dormitar 
Aquí al amor de la lumbre
Y decir de pe á pa
Lo que cada cual sepamos 
De toda la vecindad?

Carrasq . T ú faltabas, buena alhaja, 
Picoterilla de atar,
Para completar las mañas 
De estas dos hijas de..._Adan.
Es inútil vuestro empeño.
(Sale el Angel.)

A n g e l . Vuelvo otra vez á anunciar 
Que el Hijo de Dios al mundo 
Muy en breve llegará.
¡Ay de aquellos que no quieran 
Su augusta planta besar! ( Váse.) 

C a r r a s q . (A la Pastora 2.a)
Y  ahora, terca, ¿qué dices?

Pa s t . 2.a ¿Qué he de decir? Perdonad
Mi resistencia á creerlo;
Sólo la voz de Satan 
Pudiera hacer que negase 
Tan misteriosa verdad. 

C a r r a s q .  Volemos, hijas, volemos 
A Belen, ¡santo lugar!
Donde el arcano del cielo 
Absorto el mundo verá.

(Todas se disponen á marchar; en esto saU 
corriendo una Pastora y  dice:)

P a s t . 5.a Deteneos un instante.
Porque os tengo que informar 
De un suceso inesperado. 

V a r i a s . ¿Un suceso? Dínos, ¿cuál?
P a s t . 5.a ¡Escuchadme! Estaba yo 

Entretenida en mirar 
Las refulgentes estrellas 
Que bordan la inmensidad 
Del azul puro en el cielo, 
Cuando á  mí veo llegar 
Unos nobles extranjeros 
Que preguntan con afan 
Por dónde se va á  Belen.
Pero aquí llegan, ¡mirad!
(Salen los tres Reyes Magos.) 

MEr.cnoR.Ei cielo os guarde.
P a s t o r s . Y  á  v o s .
M e l c h o r .¿Nos podríais informar

Cuál es.de Belen la senda? 
Pa s t . 1.a Con mil amores.—Tomad 

El camino de la izquierda
Y  seguidle sin parar. 

M e l c iio r .D ío s ' o s  lo premie. Pastora. 
G a s p a r . ¿Habéis oiao contar

Por aquí la fausta nueva? 
(Mirando hacia Belen.)
M as ¡cielos! ¿es realidad 
O ilusión lo que mis ojos

Ven allá abajo brillar?
B a l t a s . ¡Oh prodigio! ¡es una estrella 

De fulgente claridad ;
Sin duda Dios allí nace;
Esa es celeste señal. ( Vánse.) 

(Sale la Duda disj’rasada'.de Pastora.) 
Duda. ¡Albricias! amigas mias;

Al fin os pude encontrar 
Para que vengáis conmigo... 

C a r r a s q . (Examinándola.)
Yo no recuerdo en verdad 
Haberla visto en mi vida.

Duda. ¿No me habéis visto?
C a r r a s q . ¡Jamás!
Duda. Vaya, abuela, por lo visto 

Ya la memoria se os va,
Pues yo bien presente tengo 
Cuándo nos vimos.

C a r r a s q . ¡C a lla d !
Me parece que recuerdo...
Sí, si, su mismo mirar 
Osado, vano, altanero;
Tú eres la  Duda infernal 
Bajo esa piel de pastora. 
(Separándose.)
¡La Duda!

¡Quó necedad!
Son chocheces de esa vieja. 

C a r r a s q . ¡Deslenguada! no son tal.
¿Pretendes sembrar tu hielo 
En el liirviente volcan 
De fe y amor al Eterno,
Que nos impulsa á buscar 
En la  vista del Mesías 
La eterna felicidad?

D u d a .  (A las Pastoras.)
¡Vamos, lo dicho, chochea!
No la hagais caso; ¡escuchad!
En lugar de tomar frió 
Yendo ahora á la ciudad 
Para ver eso que dicen
Y  que debemos dudar... 
Vámonos á mi cabaña,
Que está dos pasos no más 
De este sitio, y  os convido 
A  todas allí á cenar
Y  á grato fuego de encina,
Que encendido dejó ya.

G u l a . Me parece bien, abuela;
Tengo una debilidad
Y  se me abre la  boca... 

(Bostezando.)
¿No lo dije? ¿Veis? ¡Ah! ¡ah! 

C a r r a s q . ¡Calla, glotona del diantre!
Por comer eres capaz 
De volver la espalda al cielo
Y marcharte con Satan.

D u d a .  ¿Quién me llama?
C a r r a s q .  ¿Lo estáis viendo?
D u d a .  Me equivoqué, perdonad;

*  Yo pensó que me llamaban
Y  sin duda entendí mal.

P e r e z a .  Yo también soy de opinion
De que vayamos allá,
Porque tengo mucho frió
Y pocas ganas de andar.

D u d a . Ya lo estáis viendo, abuelita,

P a s t s .

D u d a .
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Todas aceptan mi plan
Y  eligen lo positivo... 

C a r r a s q .  Conten la lengua procaz;
De lo contrario te juro 
Que te la voy á arrancar. 
(Señalando á la Pereza.)
Y  tú, indolente Pereza, 
Poltrona de Barrabas, 
Quédate si andar no quieres, 
Pero advierte que has de dar 
Cuenta de esta falta un dia 
Allá en el juicio final.
(A las demas Pastoras.)

Vosotras, seguidme'todas. 
D u d a . ¡E s  mucha tenacidad!

Dejadlas en paz, abuela,
Que vengan á reposar 
A mi cabaña, y  mañana 
En Belen os buscarán. 

C a r r a s q . ¡Te comprendo, buena pieza! 
Pero no lo lograrás. 
¿Pretendes arrebatarlas 
Su pura fe angelical 
Con tus discursos malditos? 
|Pues te engañas, Duda audaz! 
(Amenazándola.)

D u d a .

C a r r a s q .

D u d a .
C a r r a s q .
D u d a .

¡Eh! quedito con las uñas. 
¡Vaya una barbaridad!
Yo convenzo con razones. 
Hablemos.

No quiero hablar, 
Sino que te largues presto,
O te arranco sin piedad 
Esa lengua de demonio.
Ya no es tiempo de escuchar 
Otra voz que la del alma. 
¿Conque 110 quieres?

¡Cabal!
¡Corriente! Id en buen hora; 
Mas permitidme explorar 
De estas jóvenes sencillas

Su espontáneaívoluntad.
(Dirigiéndose á las Pastoras.) 
Vam os, ¿con quién quereis iros? 
Decidlo sin vacilar.

T o d a s .  ¡ Con nuestra querida madre!
Contigo ¡nunca! ¡jam ás!

D u d a .  ¡Oh rabia!
C a r r a s q .  Y a lo escuchaste.

Pues bien, voy á preguntar 
A mi vez á estas Pastoras 
Sólo una cosa: ¡escuchad! 
fDirigiéndose á las Pastoras.) 
Hijas mias, ¿no os parece 
Que la debemos pelar?

U n a s .  Sí, madre.
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O t r a s .  [Arañazo limpiol
(Levantando todas las manos en actitud de 

atacar.)
¡A la una! ¡a las  dos!

(E n  el momento de ir á acometer á la D a­
da, sale el Angel y  dice:)

A n g e l .  ¡Atrás!
No es cristiana la venganza;
Su soberbia perdonad,
Que asi lo quiere el Eterno: 
Dejadla que vaya en paz.

D u d a .  ¡Oh rabia! ¡Miguel, venciste!
Yo no puedo soportar 
Esa luz brillante y  pura 
Que en infinito raudal 
Brota de tu hermoso rostro... 

(E l Angel hace con la mano señal de que se 
vaya.)

Y a me voy...
(A las Pastoras con ironía.)

¡Con Dios quedad! 
(Se va volviendo la caleta g jurándolas.) 

A n g e l .  Por última vez. Pastoras,
Vengo testimonio á  dar 
De que el divino Mesías,
Hijo del Dios celestial,
Nació de la  Virgen pura 
En el reino de Judá 
Para redimir al mundo 
Y vuestras almas salvar. (Váse.) 

C a r r a s q .  Pues corramos allí todos;
Alas nuestros piés tendrán 
Para llevarnos m ás presto.
Mas entre tanto, entonad 
Conmigo esta prez al cielo: 
(Todas se arrodillan.)
¡Santo Dios! ¡Santo inmortal! 
¡Gloria á V os en las alturas, 
Para nosotras piedad!
(Se levantan y  se can.)

T E R C E R A  J O R N A D A .

P A R T E  P R I M E R A .

Una c o r t in a , q u e  pueda co rre rse  á  volu ntad , cu bre  e l 
N acim iento : la  escena estará  p oco  ílu m iu ad a , á fin 
d e  que a l flual hagan m a y o r  con traste  las luces del 
N acim iento.—A l em pezar la  a cc ión  se o y e  un p re lu ­
d io  m u sica l, y  van llegando las P astora s  y  P asto­
res , p reced id os  de la  t ia  C arrasquilla.

C a r r a s q .  Y a por fin hemos llegado 
Al suspirado destino;
Cerca estamos del albergue 
Donde ha nacido el Dios-Niño. 
¿No percibís, compañeras,
Un bienestar infinito,
Que regocijando el alma 
Nos eleva hasta el Empíreo? 
Pues es la dulce influencia 
Que ejerce el divino sitio 
Donde estamos reunidas 
Nosotras. ¡Santo prodigio!
Pues si por sólo estar cerca 
De Jesús esto sentimos,
¿Qué será cuando los ojos

Lleguen á veros. Dios mió?
No más reposo, ¡partamos!

(Al marcharse sale la Duda disfrazada de 
mendiga.)

D u d a .  Decidme, amigas y amigos, 
¿Quereis darme una limosna? 
¡Tengo hambre y tengo frió! 

C a r r a s q .  (Dándola una moneda.)
Tomad, hermana.

D u d a .  ¡Mil gracias!
P a s t .  1.” (Quitándose un pañuelo y  ponién­

doselo á la Duda.)
Tomad también este abrigo. 

D u d a .  El cielo os premie esta acción. 
P a s t .  1 . “  Con mi conciencia he cumplido

Y no hé menester m ás premio 
Que el sereno regocijo
Que en el alm a siento ahora; 
Conque ya  la he recibido.

D u d a .  N o  importa, quiero pagaros 
Vuestros humanos servicios 
Leyendo en el porvenir 
De todas, como en un libro,
Lo que la suerte os depara,
Y  también á  vuestros hijos. 

C a r r a s q .  ¿Pues acaso es ella bruja
Para tales vaticinios?
Déjenos, que tengo prisa,
Y  siga, en paz su camino.

C u r i o s .  Pues á mí, anciana, decidme
Cuanto me atañe; decídmelo,
Que yo rabio por saber... 

C a r r a s q .  Ya apareció el feo vicio 
De quererlo saber todo.

C u r i o s .  ¿Es, por ventura, delito 
Indagar lo que se ignora?

Duda. No tal; nuestro raciocinio 
Se ha de formar inquiriendo 
Cuanto haya desconocido.
Pero dejando esto á un lado,
Lo que ofrecí v aisá  oirlo. 

(Durante esta relación, la tia Carrasquilla 
hace muchas demostraciones de impa­
ciencia.)

La mísera humanidad 
Tiene muy malos instintos,
Y  rebelarse á su Dios 
Será siempre su designio.
En vano vuestras virtudes 
Lucharán con feos vicios, 
Porque en el mundo los malos 
Son soberbios, no sumisos. 
Tendreis penas y dolores, 
Sufriréis males prolijos, .
Y el hombre erigido en juez 
De las obras del Altísimo,
Con su cerebro de barro 
Querrá abarcar lo infinito. 
Discutirá con su Dios,
Y aunque gusano mezquino, 
Presumirá ser gigante 
Ante su propio individuo.
Que en su espejo de soberbia 
Tan sólo mira á sí mismo.
A  la voz de libre exámen 
Querrá, necio y  presumido,
Con su razón limitada

Ayuntamiento de Madrid



L A  CUNA DEL NIÑO-DIOS. 283

Conocer lo perfectísimo,
Sin mirar que es ruda tierra
Y  su vista tosco vidrio,
Que no alcanza lo grosero 
Cuanto ni más lo divino.
Dios, la Iglesia y la familia 
Serán blancq de sus tiros;
Y  en fin, hijas, la maldad 
Con todos sus atavíos 
Hará esclava á la virtud 
Por los siglos de los siglos. 
(Sale el Angel y  dice¿)

A n g e l .  Mientes, Duda engañadora:
Por tu labio fementido 
Satanás vierte su  hiel;
Huye pronto de estos sitios 
Si no quieres que eeniza 
Te vuelva aquí el poder mió. 
Suelta de pobre el disfraz.

(Se lo arranca 1/  apareee oestida de diabli­
llo.)

D u d a .  (Furiosa.)
¡Voto al infierno! ¡Has vencido! 

(Se va enfurecida. Todas se apartan asom­
bradas.)

C a r r a s q .  (A  las Pastoras.)
Mi sospecha era fundada;
Tengo muy largo el colmillo... 

A n g e l .  Ahora escuchadme vosotras, 
Que quiero en verdad deciros 
Los vaticinios del cielo 
Que un dia vereis cumplidos.
En el siglo diez y nueve 
Contando desde hoy, ¡oidlo! 
Cuando males aparentes 
Hayan todo conmovido,
Y la angustia y la zozobra 
Llenen los pechos sencillos 
De las personas honradas 
Al ver medrar los impíos, 
Escarnecida la Iglesia
Y los buenos perseguidos, 
Entónces Dios soberano.
Que nunca olvida á sus hijos,
A  las huestes de Luzbel 
Confundirá en el abismo;
Que Dios es justo y no puede 
Permitir que impere el vicio
Y escarnezca á la virtud
Sin que sufra un cruel castigo, 
Que así lo quieren los cielos
Y así lo dirá el Dios-Niño 
Que ahora nace en un portal 
Para amante redimiros.
(Se va el Angel.)

P A R T E  S E G U N D A .

Se van las P a stora s ; se descorren  las cortin a s  y  apa ­
rece e l N acim iento ilum inado.—s e  o y e  preludio 
g ra to  de una m elod ía  re lig iosa , y van saliendo las 
P astoras : hacen una reverencia  delante d e l N aci­
m ien to y  despues d icen  la s  siguientes estrofas:

P a s t . 1 . a (A l Niño Jesús.)
Divino Jesús amado.
Que en humilde condicion 
A  nuestro mundo has llegado,

Ven al templo preparado 
En mi tierno corazon.

Aquí con santa alegría 
Amante te servirá 
El alma cristiana mia,
Y  con célica armonía 
Contigo ¡oh Dios! vivirá.

P a s t . 2 .a ( A  la Santísima Virgen.)
Madre de Jesús hermoso, 
Virgen pura y sin mancilla, 
De castidad maravilla, 
Templo del mundo glorioso, 
Faro del mar proceloso 
Por donde el alma se agita; 
Tú los escollos evita 
De mi vida, dulce encanto, 
Ampárame con tu manto, 
Reina del cielo bendita.

P a s t . 3 .a (A San José.)
Y  tú, José virtuoso,
Modelo de castidad,
A quien la Divinidad 
Hizo de María esposo,
¡Cuán feliz y cuán dichoso 
Serías en este dia,
A l ver con santa alegría
Y  respetuoso amor.
Dar al mundo un Redentor 
La pura Virgen María!

¡Qué de afanes y desvelos 
Por Jesús habréis sufrido! 
Pero el premio merecido 
Gozáis con Él en los cielos. 
Por aquellos santos celos 
Con que Dios quiso probaros, 
Vengo, señor, á imploraros 
Que seáis mi protector,
¡Y ojalá logre, señor, •
En la gloria acompañaros!

P a s t . 4 .a (Al Nacimiento.)
Emblema divino 
De santo misterio 
Que al alma cristiana 
Mil goces la das,
Yo en nombre de todas 
Mis caras hermanas, 
Humilde y serena 
Te vengo á adorar.

Perdona, Dios mió,
Si acaso un instante 
La boca terrena 

Teipudo enojar.
Contempla tan sólo,
Jesús adorado.
Las almas sencillas 
Que amándote están.
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¿Qué importan del mundo 
Los vanos primores?
/.Qué importa al cristiano 
La ruin vanidad?
No hay dicha más grande 
Que Tú, .Tñsus mío.
¿Sabéis qué anhelamos?
¡La gloria inmortal!

P ast. 5.a (A  los santos Reyes.)
Y  vosotros que de Oriente 
Habéis venido á adorar 
Al Hijo de Dios potente, 
Nacido para salvar 
La humanidad delincuente,

Imitad nuestra alegría;
Cese el suspirado anhelo;
Hoy es del mundo el gran dia; 
¡Gloria á tí, Virgen María, 
Reina y Señora'del cielo!

Himno á  l a  S an tísim a V irg en  M a ría .

e s t r o f a  1 .a

Estrella de los mares,
Dulce María,

Eres luz de los cielos,
Pura alegría.

c o r o .  Villancicos.

Venid, zagalas,
Venid á Belen;
Vereis á María,
Al casto José 
Y  á Jesús hermoso,
El Dios de Israel.

Venid, corred, .
Venid, corred.

e s t r o f a  2 .*

Amparo de los justos,
Madre querida,

Tu manto nos cobije 
Toda la vida.

CORO.

Venid, zagalas,
Etc. (Se repite el anterior.)

R a m ó n  T o r r e s  M u ñ o z  d e  L u n a .

A C T U A L I D A D E S .

Impreso con el mayor gusto por los se­
ñores Moreno y Rojas, se ha puesto á la 
venta el Almanaque del Empleado para el 
año de 1880, lleno de interesantes noticias 
para la clase social á que se consagra,

***
Con motivo de la terminación del tomo, 

creemos hacer un favor á nuestros abona­

dos recomendándoles el taller de encua­
dernación que en la calle de Juanelo, nú­
mero 22, bajo, tiene establecido D. José 
María Calahorra, cuyo esmero en servir 
al público y económicos precios hemos po­
dido observar en cuantos trabajos le ve­
nimos encomendando.

Aspecto que ofrecerá  dentro de pocos dias la  Administración del periódico La 
Niñez, gracias á la recomendación y  propaganda que harán del m ism o, entre sus 
am igos, todos los actuales suscritores.
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F  Á  D

Regaláronle á un niño un borriquito,
Y  el chico al contemplarle tan bonito,
Tan listo, tan ligero y  petulante,
Concibió una ocurrencia extravagante: 
¿Por qué no he de obtener (se dijo un dia) 
De este lindo jumento.
En vez de una vulgar caballería,
Un caballo ligero como el viento?
No es fácil, en verdad, mas si constante 
Á  educarle yo mismo me dedico,
Saldré con mis proyectos adelante,
Y  el burro olvidará que fué borrico 
A l verse por doquier considerado,
Y  se contemple limpio, muy peinado,
En una buena cuadra recogido,
Ante un vasto pesebre bien cuidado,
Y  con pienso excelente mantenido. 
Conforme con su idea.
Comenzó al otro dia su tarea,
Y  vió á los pocos meses
Que el logro de sus planes conseguía,

J  L A .

Y  que caballos árabes ó ingleses 
Envidiaban la estampa que tenía 
El ántes borriquillo,
Hecho caballo gracias al chiquillo.
Un dia el muchachuelo, con deseo 
Do hacer pública y  célebre su hechura, 
Quiso dar un paseo 
Exhibiendo su asnal cabalgadura,
Y cuando ya llevaba
Largo rato de saltos y corvetas,
Y  su familia misma se admiraba 
Del animal mirando las piruetas,
El eco de un rebuzno trajo el viento,
Y  dando un par de coces el jumento, 
Arrojó á su jinete de la silla,
Y ,— á nadie causar puede maravilla,—  
Lanzando otro rebuzno en competencia, 
Dió al punto á conocer su procedencia. 
Entónces sólo comprendió aquel chico 
Que el que burro nació muere borrico.

V e n t u r a  M a y o r g a .
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Á NUESTROS SUSCRITORES

Un año ha trascurrido desde que 

empezó á  publicarse L a  N iñ e z ,  y  

en los dos tom os que y a  cuenta 

hem os procurado satisfacer, en el 

lím ite de nuestras fuerzas, las ju s ­

tas exigen cias de cuantos nos han 

favorecido con su suscricion. No 

estam os, sin  em bargo, satisfechos, 
y  nos prom etem os seg u ir introdu­

ciendo en la  publicación nuevas 

m ejoras, h asta  lo g ra r que L a  N iñ e z  

com pita ventajosam ente con los 
periódicos extranjeros de índole 

an álo ga . Sin perjuicio de exp lan ar 

nuestro pensam iento en los núm e­

ros su cesivos, indicarem os desde 
ahora el propósito de insertar ju e ­

gos de ingenio ó im aginación , tan 

buscados siem pre por los niños, y  

repartir durante el año algunos 
im portantes regalos.

N o ocultarem os á  nuestros cons­

tan tes favorecedores que la  publi­

cación de L a  N iñ e z  nos im pone 

costosos sacrificios que pueden, en 

g ra n  p arte , am inorar los tiernos 

lectores, recom endando la publica­

ción entre sus am igos y  siendo 

'propagandistas de esta em presa. 
A  cada uno de los m ism os h a  de 

serle m u y fácil reclam ar de un  par 

de am igos su concurso, y  la  sum a 

de nuevos suscritores nos h ará fac­

tib le  m ejorar las condiciones litera­

rias y  a rtísticas de la  publicación 

durante el año entrante de 1880.
Como una débil m uestra de nues­

tro agradecim iento entregarem os á  

cada suscritor an tigu o  ó moderno 

de L a  N iñ ez que h a g a  su abono por 
tres m eses, y a  sea de M adrid ó pro­

v in c ia s , un ejem plar del Rom an­
cero de N u estra  Señora de Atocha, 
obra del D irector de este periódico, 

laureada en público concurso; los 

que h ag a n  su abono por medio año 

recibirán dicho Romancero  y  un 

ejem plar del libro Bocetos y borro­

nes políticos y literarios, y  los que 

abonen un año recibirán los dos 

libros precitados y  el Novísim o dic­
cionario festivo, escrito tam bién por 
el D irector de L a  N iñ ez.

T erm inarem os rogando m u y en ­
carecidam ente á  los padres de fa­

m ilia que nos presten su concurso 
en la difícil em presa que hemos 

acom etido y  proseguim os, vencien­

do dificultades infinitas; que hagan  

conocer nuestro periódico y  le  hon­

ren con su  eficaz recom endación, á  

fin de que a rra ig u e  en nuestra pa­

tria  una publicación que, Dios m e­

diante y  el valioso apoyo de ilus­

tres escritores, puede contribuir en 
g ran  m anera á  la  educación de la 

infancia.

M . Oss o r io  y  B e r n a r d .

Ayuntamiento de Madrid



ÍNDICE. 287

INDICE
D E  L A S  M A T E R IA S  CO N TEN ID AS EN  E S T E  TOM O.

Dos palabras, por M. Ossorio y
Bernard................................................  1

M es de Julio, por Manuel J. Pas­
cual........................................................  2

La primera muñeca, por María del
Pilar Sinués.....................•...................  5

La inundación.........................................  8
El volante.................................................. 9
La niña sola.............................................  9
Los pequeños obreros, por Rodrí­

guez Solís............................................ 10
El agu a, por Ventura Mayorga,

12, 51, 90, 123, 138, 105, 209, 236 y  252
Actualidades............................. 15, 31,

46, 64, 78, 95, 101, 126, 143, 159,
175, 191. 207, 223, 239, 254, 271 y 284

Escenas infantiles  16, 48, 62 y  272
Golondrinas y cernícalos, por An­

tonio de Trueba.................................  17
Viaje de placer sobre un álbum de 

sellos de Correos, por E. Thui-
llier..........................................20, 218 y 228

El moro y el camello, fábula, por
Ventura Mayorga.............................  21

Plaza de toros del barrio del Sur,
por Eduardo Guillen.........................  22

Notabilidades infantiles.....................  25
La planta sensitiva, por Enriqueta

Lilliots....................................................  26
Cartas á un niño sobre la Econo­

mía política, por M . Ossorio y
Bernard..................................  27, 53 y 67

Jardines do la infancia.......................  33
Las cajas de ahorro para los niños 

de las escuelas, por Braulio A n­
tón Ramírez..........................................  34

Bien por mal. por M. Calvo Tome-
len ............................................................. 37

Los jarrones del daimio, cuento
japonés, por V .................................... 38

Rima, por Jesús Pando y Valle  39
El necio y el libro, por Ventura

M ayorga................................................  39
Oración, por Ossorio y  Bernard.. .  40
La catedral de Burgos, por P. C . . .  42
Acertijos ortográficos, por José Ma­

ría Sbarbi..............................................  43
Caridad mal entendida, por F. Hi­

dalgo Saavedra.................................... 45
Mes de Agosto, por Manuel Joa­

quín Pascual........................................ 49
Humoradas, por E. Segovia Roca-

berti......................................................... 55
El Angel de la Guarda, por Anto­

nio Arnao..............................................  56

Páginas.

Descubrimiento del Nuevo-Mundo,
por A . Berrio......................................  57

El amor filial, por Antonio Fabiany. 59
Este es el mundo, por A. Llanos y

Alcaraz................................................... 61
A  María, plegaria, por Juan A. de

G oya......................................................... 61
La voluntad, por J. Ruiz N oriega.. 65
El Santero................................................  72
Acueductos, por J. M ............................ 73
La profesión, por Alfredo Bocche-

rini y  Calonje......................................  74
Perdonar las inj urias, por Luis Pe-

rez Rubin..............................................  75
El hierro, por E. Segovia Roca-

berti.......................................................... 77
Los hijos, por F. Martínez Pedrosa. 77 
Ejemplo de muchos, por Eduardo

Guillen.............................  80
Los niños en China, por Angel de

Gorostízaga.....................................   81
Predicación y ejemplo, cuento, por

M. Ossorio y Bernard  83 y 99
Bailén, 1808, por Pedro Groizard... 89
En la primera hoja de un álbum,

por P. A . de Alarcon........................ 93
El ciprés, por Joaquin Olmedilla y

P u ig .........................................................  93
El desengaño, por E. Segovia Ro-

caberti..................................................... 94
El banquero y el ciego, cuento, por

Eduardo Guillen.................................. 94
Mes de Setiembre, por Manuel Joa­

quín Pascual........................................  97
Soledad, por Joaquina García Bal-

m asecía..................................................  108
La cabeza y el brazo, por José del

Castillo y  Soriano.............................. 108
El infante D. Sancho, por Ricardo

Sepúlveda............................................... 109
El teatro de hoy, por Eduardo Gui­

llen ...........................................................  112
La golondrina mensajera, por Juan

B. Perales..............................  113 y 129
El niño artista, por Antonio Fa-

b ia n y ../ . ................................................  117
El viejo y el niño, por A. Alcalde

Valladares............................................  119
Batalla de las N avas............................ 120
La granja agrícola, por Luis Alva­

rez Alvistur, 121, 140, 149, 168 y 182
Mi madre, por Pedro Groizard  126
Fe, por E. Ceballos Quintana  134
Las mayúsculas parlantes, por Ra­

miro Mestre..........................................  134

Ayuntamiento de Madrid



288 EDUCACION Y  RECREO.

Páginas.

Una fábula, por O. y  B.......................  135
Catedral de Toledo...............................  137
La Iglesia, por Nicolás Muñoz  142
El cuarto oscuro, por O. y  B   144
Metamorfosis de un insecto, por

Celso Gomis..........................................  145
El pescador y  el pez, por Ventura

M ayorga................................................  147
La alegría con los hielos, por Pe­

dro G r o iz a rd .................................... 147
Españoles ilustres: D. Manuel Bre­

tón de los H erreros.  ................... 152
Revista de pobres, pasillo filosófico 

en verso, original de José Her­
nández y González  .................  153

La conciencia, por Eduardo Gui­
llen ........................................................... 159

Una página de la historia de la en­
señanza popular en Suiza, por
Javier Alvarez Linde  161 y  193

El pescador, por Patrocinio de
Biedma....................................................  165

A  una niña de ocho años, por José
Salvador de Salvador.......................  167

El cazador y  la gacela, por V . Rí-
vas y Carpintero................................ 170

Los fuelles de Perico, por E. Thui-
llier...........................................................  171

Stella matutina, por S. Terán Pu-
yol. . .  •..................................................... 172

El anhelo de la dicha, por Luis Pc-
rez Rubin..............................................  173

Hija y madre, balada, por A . A l­
calde Valladares................................ 175

Un viaje de la Virgen, por María
de la  Peña............................................  177

Las indirectas del Padre Cobos, por
J. Eugenio Hartzenbusch  182

Amor paternal, por Leonard  186
El Real Colegio de San Lorenzo del 

Escorial, por J. Cervera Bachi­
ller...............................................   187

No llores, madre, por Ventura M a­
yorga ........................................  190

La ambición, cuento, por M. Osso-
rio y  Berna rd .........................  197 y 214

La lección de la abuela.......................  201
La hija de Jephté, por Francisco

García Cuevas....................................  202
La reserva, por la  baronesa del

Zurguen..................................................  205
La gimnasia higiénica, por Emilio

Castañon................................................  206
El microscopio, por Joaquín Olme-

dilla y Puig............................................ 211
Consolar al triste, por Enrique Ce­

ballos Quintana.................................. 213

P áginas.

Joyas de la  pintura: El entierro de
San Lorenzo..........................................  217

Un monstruo submarino, por Celso
Gomis...............................  220

Las dos vidas, por Patrocinio de
Biedma....................................................  222

La vanidad, fábula, por Eduardo
Guillen....................................................  224

Las gotas de rocío, por S. Olmedo
y Estrada...............................   225

El campesino y  los pájaros, por
Celso Gomis ............................ 227

La conciencia........................................... 231
Romance de ciego, por Eduardo

Guillen....................................................  232
El sastre y el avaro , por J. E.

Hartzenbusch................................... '. 238
A nuestra Señora de la Concepción,

por A. Arnao .............................. 240
Sencillez é importancia de la taqui­

grafía, por A . M. Lloret.................  241
El pájaro cautivo, por Pedro Groi­

zard...........................................................  244
Conversaciones de un padre con 

sus hijos sobre historia sagra­
da , por Ramón Segade Campo-
amor ...........................................  244 y 257

La perla y la concha, por Joaquín
Olmediila y Puig................................ 247

Españoles ilustres: D. Mariano For-
tu n y .........................................................  248

Juego del alfabeto, por José María
Sbarbi..................................................... 250

El ciprés de la  tumba, por Javier
Soravilla................................................  254

Palacio Real de Madrid.......................  256
En el álbum de una madre, por An­

gel María Alvarez ............................ 262
Mujeres y serpientes, por M . Osso-

n o  y Bernard..................................... 262
Abnegación, por E. Ceballos Quin­

tana ......................................................... 267
La instrucción primaria en París.. 267
Lección aprovechada, por Cárlos

Aguirre...........................................   270
F,1 tiempo, por Celso Comis...............  271
Fin del año, por J. del Castillo y

Soriano....................., ...........................  273
El portal de Belen, por M. Ossorio

y Bernard............................................... 275
La cuna del Niño-Dios, alegoría- 

nacimiento, por R. T. Muñoz de
Luna......................................................... 277

El niño y el borrico, por Ventura
M ayorga................................................  285

A  nuestros suscritores, por M. Os­
sorio y Bernard..  ...................... 286

I

i *
&

M adrid: 1870.—Im p. d e  M oreno y  R o ja s , C añ os, i .

Ayuntamiento de Madrid



C O L A B O R A D O R E S  L I T E R A R I O S

Sras. B aronesa del Z u rg u en , B ied m a , G arcía  B alm aseda, M aría de 

la  P e ñ a , L il l io ts y  Sinués (Doña M aría del P ilar); y  Sres. A g u ir r e , A la r-  

con, A lcalde V a lla d a res, A lv a re z  (D. A n g e l) , A lv a re z  L in d e , A lvarez 

; A lv ís tu r , A rn ao , B occh erin i, Berrio y  R a n d o , C alvo y  Tom elen, Casta- 

ñ o n , Castillo y  Sorian o, C eballos, C ervera B ach iller, F ab ian i, G arcía 

C u evas, G orostízaga, G om is, G oya, G roizard , G uillen (D. Eduardo), 

H artzenbusch, H ernández y  G onzález, H id algo  S aaved ra, Leonard, L la­

nos y  A lca ra z , L lo re t, M artínez P ed rosa, M a y o rg a , M estre, M uñoz y  

R u iz , Olm edilla y P u ig ,  Olmedo, Ossorio y  B ern ard , Pando y  V alle , P as­

c u a l, P e ra le s, Perez R u b ín , R am írez (D . B . A .) , R iv a s , R odríguez 

S o lís , R u iz  N oriega, Salvad or, Sbarbi, Segade Cam poam or, S ego via  R o -  

ca b e rti, Sepúlveda (D. Ricardo), S o ra v illa , T era n  P u y o l, Torres M uñoz 

de L u n a , T h u illier, T ru eb a, y  V irto .

C O L A B O R A D O R E S  AR T Í S T I C OS .

Sres. B astin o s, B r it ,  C apuz, C arretero , G óm ez, L a p la za , M assi, 

M elendez, M u gica , P a rís , P e re a , P iza rro , P o le ró , Sala (D. M anuel), 

San tos, Sierra, Toro, U rru tia , y  V ela.

D I RE CT O R .

D. M anuel Ossorio y  Bernard.

CO N D ICIO N ES D E  L A  S U S C R IC IO N .

El periódico L a N iñez se publica los dias 5 , 1 5  y  23 de cada mes ,  en números de 16 
táginas en 4.° francés á dos columnas, ilustrados con grabados en madera debidos á 
•eputados artistas.

P R E C IO S  D E L A  SU SC R ICIO N .

M adrid: tres m eses, 12 rs.; semestre, 22; un año, 40.
Provincias: tres m eses, 16 rs.; semestre, 28; un año, 50.
Extranjero y U ltram ar: semestre, 44 rs. ;  un año, 80.
La suscricion puede hacerse en cualquier época del año, y abrazará el período que 

el suscritor desee. Todos los pedidos, reclamaciones, anuncios y cuanto se refiera á la 
dirección y administración de este periódico, se dirigirán al Sr. D. Manuel Ossorio y  
Bernard, calle del Mesón de Paredes, 17, principal derecha, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




